9. ENCUENTRO CON DIOS EN SU PALABRA DE VIDA.

9.1. ORAR CON LA PALABRA DE DIOS.


No hay encuentro con Dios más directo y fecundo que el que se da en el contacto con su Palabra. Si es cierto que la naturaleza, la presencia eucarística en el sagrario, la comunidad creyente, los hermanos más necesitados... son “lugares” privilegiados para ese encuentro personal con el Señor, cualquiera de ellos se ve enriquecido al abrir un texto del Antiguo o el Nuevo Testamento y permitir que éste ilumine nuestra realidad de ese momento. 


Como dice el profeta Isaías, no hay Palabra que salga de la boca de Dios y toque nuestra vida, que pase por ella de largo sin antes germinar y dar fruto en nosotros. La Palabra de Dios contiene las “recetas” para la felicidad ya en este mundo; guarda semillas de “vida eterna” que, para crecer y dar fruto, necesitan sólo ser acogidas, arropadas con fe y sin condiciones, como acoge la buena tierra las semillas que le llegan de la mano del sembrador. Acogerla con fe hasta el punto de anhelarla, de buscarla con ansiedad, como el profeta Jeremías: 

“Cuando encontraba palabras tuyas las devoraba; tus palabras eran mi gozo y la alegría de mi corazón, porque tu nombre fue pronunciado por mí, Señor Dios mio”.  


Como el profeta, devora la Palabra de Dios. Acude a ella en cada encrucijada de tu vida, en cada cruce de caminos; mejor aún, acude a ella diariamente. Deja que la Palabra de Dios empape tu vida, que sea la savia que corre por sus veredas. Pide al Espíritu que te dé hambre y sed de la Palabra de Dios. Abre tu corazón a ella, como María, y acógela, medítala y llévala a tu vida. Deja que la Palabra, en la oración, te cale como la lluvia suave y empape tu tierra. Ella dará a tu vida rumbo y meta, luz y esperanza, capacidad de espera y de silencio... Aptitud para mirar las cosas de otra manera,..., a la manera de Dios.

9.2. EN MEDIO DE LA TEMPESTAD.


Dios tiene una palabra para cada situación de nuestra vida. Hoy vamos a encontrarnos con un texto que nos relata una situación difícil, casi extrema, vivida por algunos discípulos de Jesús. Si antes advertiamos de la necesidad de acercarnos a la Palabra de Dios con fe, en este relato vamos a percibir y a entender lo maravilloso de creer, de confiar, de abandonarse en Dios desde el seguimiento de Jesús.

Lectura de Mc. 4, 35 – 41.-

Aquel mismo día, al caer la tarde, dijo Jesús a los suyos:

· Pasemos a la otra orilla.

Ellos dejaron a la gente y lo llevaron en la barca.. Otras barcas lo acompañaban. Se levantó entonces una fuerte borrasca y las olas se abalanzaban sobre la barca, de forma que ésta estaba ya a punto de hundirse. Jesús estaba a popa, durmiendo sobre el cabezal, y lo despertaron diciéndole:

· Maestro, ¿no te importa que perezcamos?.

             Él se levantó, increpó al viento y dijo al lago:

· ¡ Cállate! ¡ Enmudece!

El viento amainó y sobrevino una gran calma. Y a ellos les dijo:

· ¿Por qué temeis? ¿Todavía no tenéis fe? 

Ellos se llenaron de un gran temor y se decían unos a otros:

· ¿Quién es éste, que hasta el viento y las olas le obedecen?

PALABRA DE DIOS.

 9.3. DESDE LA PALABRA DE VIDA.-


Haz ahora la experiencia de acercarte a esa Palabra de Dios haciéndola tuya, sintiéndote parte de ella. Penetra dentro de su mensaje, de su espíritu, para poder en ella llegar a la experiencia de Dios. Encuentra reflejado en ese relato algún acontecimiento de tu vida más o menos actual, más o menos reciente...


Se acercó una fuerte borrasca. Imagina la escena. Contempla a los discípulos luchando contra las olas con sus propios medios y fuerzas, sin Jesús. Se agotan. Se llenan de miedo. Sienten la inseguridad. Esta es nuestra actitud cuando nos falta la fe, cuando pretendemos afrontar las cosas de la vida con nuestras propias fuerzas, autosuficientes, sin contar con Dios.


Dice el texto que Jesús estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal.  Jesús al lado, pero distante a la vez. Jesús en nuestra misma barca, pero sin que nosotros contemos con Él. Jesús “dormido” mientras no se le toque, mientras no le despertemos con la llamada de la fe.


Maestro, ¿no te importa que perezcamos? Claro que al Señor sí le importan nuestras cosas, claro que está a nuestro lado, si contamos con Él, si tenemos verdadera fe en su poder.


Increpa al viento y dice al mar: ¡Calla, enmudece!.  Lo primero para sobrevivir al oleaje que a veces se levanta en nuestra vida es saber hacer silencio interior. Entonces llega la bonanza y la tempestad se calma. Este es Jesús, el señor, cuando contamos con Él, con su poder. Esta es la fe: poner la vida, poner los problemas, las situaciones de cada día en las manos de Jesús. Saber que Jesús está conmigo y que con Él todo es posible, todo tiene respuesta. Esta es la fe y éste es el “espíritu de fe”: vivir apoyado, confiado, abandonado en el Espíritu de Jesús que hace de lo imposible, posible. Y este es el mensaje de Cristo que debe resonar en nuestros oidos: ¿Por qué estais con tanto miedo? ¿Aún no tenéis fe?
Una vez superada la crisis viene el reconocimiento del poder de Dios manifestado en Jesús:

¿quién es éste, que hasta el viento y las olas le obedecen? Y desde ese reconocimiento, expresa al Señor tu confianza , de nuevo desde la Palabra, con  el salmo 22. Eleva desde él tu oración al Padre:


Contigo, Señor Jesús, voy en la barca.


A veces el mar de mi vida se levanta con fuerza y la tempestad juega con mi barca...


La borrasca, Señor, de mis miedos y mis complejos, de mis dudas y mis inseguridades...


Señor, ven en mi ayuda; conduce mi barca; manda, Señor, que las olas se calmen..., tú que eres 


el salvador de los hombres.


Dame fe, aumenta mi fe, Señor, para que cuente contigo, para que me fie de ti, para que me 


abandone en la seguridad de tu amor y tu misericordia. 


Contigo no tengo miedo porque tú me conduces, porque eres mi Pastor y nada me falta. 


Da a mi alma tu paz y tu sosiego, tu luz y tu ternura. Conforta mi pobre corazón.


Señor Jesús. aunque pase por momentos de oscuridad, guíame por el sendero que conduce a 


la vida. Nada temo porque tú vas conmigo. Tu vara y tu cayado me dan seguridad.


Yo sé que eres bueno y que unges mi corazón con tu gracia.


Rebosa mi copa con el don de tu fe, llénala con el don de la vida..., dame vida, Señor.


Tú eres mi morada, mi refugio, mi casa donde me cobijo.


Ilumina mis noches, guía mi vida...


Gracias, Señor, porque contigo el camino se hace llano y nada me falta.


Gracias, buen pastor, Señor y Padre nuestro.









PADRENUESTRO.

